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El Ballet Contemporáneo Endedans invita al
comienzo de la celebración de sus 15, con un
programa concierto que incluye el estreno mun-
dial de Un lugar en el tiempo, sábado y domingo
en el Teatro Avellaneda, a las 8:30 p.m. La
compañía compartirá las funciones con el Coro
Profesional de Camagüey, agrupación de 55
años que dirige la joven Anaday Díaz Alés.

La galería Julián Morales, de la Uneac, exhibe la
muestra colectiva Revolución y nuestro pueblo en
marcha; mientras que en la “Larios”, el joven Mi-
guel de la Fuente Morales expone Más allá de
luces y sombras.

Mañana será la premiación y la clausura del
Salón de Artes Visuales 4to. Gesto, en la Casa
del Joven Creador, a las 8:00 p.m. El evento ha
propiciado el intercambio de noveles con artis-
tas y críticos camagüeyanos reconocidos na-
cional e internacionalmente. Luego, la banda
Grinder Carnage ofrecerá un concierto en la
Terraza Arte Joven.

A cargo de Yanetsy León González

Nadie conoce mejor que Caridad Álvarez Borges los
secretos del “José Luis Tasende”, reabierto hace
unos meses como complejo cultural. Sí, ella ha vivi-

do cambios de todo tipo, en relación con el tiempo, la
actitud y hasta los oficios, aunque en el fondo sigan siendo
lo mismo. Tenía 24 años cuando llegó al umbral y allí se
quedó sin querer avanzar mucho, por considerar el suyo
el lugar preciso, porque desde la puerta y la taquilla tam-
bién se hace teatro.

“Ya llevo 44 años en el ‘Tasende’. Empecé como portera
en 1972, y desde hace diez soy taquillera, que ahora se
llama auxiliar de sala. Mi esposo era profesor de música,
instructor de arte. Mi hermana incursionó un tiempo como
aficionada. Mi hijo estuvo otro poco pero se dedicó al baile.
Yo llegué y me quedé. Me enamoré tanto que, fíjese, aún
no me he jubilado”.

—Ser portera tiene su encanto...
—Ha sido muy importante. He tenido la oportunidad de

conocer a muchas personalidades. Como el inmueble
pertenecía a Cultura municipal, por aquí pasaban artistas
de la plástica, músicos... Yo recibo a todo el mundo. Tengo
una gran amistad con los directores camagüeyanos Mario
Guerrero, Pedro Castro, Lourdes Gómez, Onel Ramírez,
con la actriz Reyna Ayala. Alguien que recordaré siempre
es Luis Carbonell, tan agradable, el Acualerista de la Poesía
Antillana. Nos identificábamos mucho.

—¿Cuáles consideras tus mejores lecciones de
teatro?

—Aprendí con Agustín Delgado, un director que me
permitía ver el ensayo. Al terminar le preguntaba. Suceden
muchas cosas detrás de las bambalinas. En un momento
difícil se le caen los espejuelos al actor, pero como está
preparado sabe resolver la situación. Una vez vinieron
unos alemanes por un curso, y pude escuchar. Todo lo que
sé de teatro se lo debo a Agustín y a aquellos actores.

—¿Hubieras asumido otro rol?
—En un tiempo casi sin ventas alterné con la vestuarista,

quien sí estaba sobrecargada. Aunque me gusta nunca
quise dedicarme porque la vestuarista es la primera que
llega y la última que se va, y yo vivo lejos, en Montecarlo.
De todas formas, casi siempre hago otra cosa. Cuando
tenemos actividades programadas vendo y además ayudo
a la auxiliar de limpieza.

—Tienes otra ventaja extraordinaria: el primer contac-
to con el público, ¿cuánto te regala este oficio?

—Aprendí a confraternizar bien con el público. Cuando
llegaba y la entrada estaba llena, me abrían paso con algo

tan sencillo como ‘soy la portera, si no me
dejan pasar, no hay función’. Muchas perso-
nas se asombran de encontrarme todavía
aquí, sobre todo los niños de aquella época,
ahora jóvenes y adultos.

—¿Notas diferencias entre los de antes y
los de ahora?

—Antes llegaba más público, pero el de
hoy, por lo general se porta debidamente.
Influyen muchos factores. Uno principal es el
transporte. Los de lejos dicen ‘¿el domingo,
qué va, cómo regreso?’. Además, se debe a
los videos, es más cómodo quedarse en la
casa viendo una película.

—Entrada en mano, ¿cómo seduces a la
persona con la obra?

—Ese es un momento importante, porque siempre pre-
guntan por la obra. Cuando me gusta respondo que es
buena por esto y por aquello. Si por casualidad no me
gusta digo que no la he visto…

—Entonces en días del Festival...
—Me decían “festivalera”… Dormía en un catre, en 20 de

Mayo, para no perderme ni la última función, que era a las
doce de la noche. A la mañana siguiente tenía que vender,
pero en cuanto terminaba lo veía todo. El Festival ha sido
para mí la mejor época del año.

—¿Qué no le puede faltar a una portera o taqui-
llera?

—Que le guste lo que hace y que mantenga el buen
carácter. En el público hay de todo. Al majadero debes
convencerlo de que no hay capacidad. A veces la persona
es agresiva con el trabajador, se exalta, dice cosas desa-
gradables. Eso me preocupa. Si antes los analfabetos
educaban a sus hijos, ¿por qué no lograrlo ahora?

—¿Obras o personajes favoritos?
—Personajes que tengan que ver conmigo, no sé, pero

sí me gustó El hijo de Arturo Estévez, de Raúl González de
Cascorro, bellísima, con un trabajo de luces impresionante.
Disfruté La mandrágora, que dirigió Lourdes Gómez; El
mar, Los cheverones, El velorio de Pachencho... Hay obras
que recuerdo mucho.

—Son de décadas atrás...
—Sí, son más o menos de la época de Manuel Villabella.

De ahora he visto obras interesantes como Abdala, de
Freddys Núñez; La lección, Revolico, El retablo de Don
Juan y Luz Marina, versión de Aire frío, todas montadas por
Onel Ramírez.

—Dicen que cuanto le pasa al teatro en Camagüey es
porque no hay dramaturgos, ¿qué opinas?

—Dramaturgos sí hay. Uno muy bueno, Pedro Castro,
está, solo es cuestión de darle la oportunidad. Últimamente
nos vamos por el facilismo de atraer con cosas que no
transmiten un verdadero mensaje a la juventud. El teatro
lleva un mensaje político y también educativo, y esto último
está faltando.

—¿Qué ha sido el “Tasende” para ti?
—Prácticamente mi casa. Me conocía el teatro completo.

Sabía dónde estaba tal bombillo, las lucecitas, hasta la
cisterna que nadie sospechaba. Con la nueva estructura,
no, aunque está muy bonito, han mejorado cosas.

—Aquí has forjado un papel protagónico, ¿cómo pre-
fieres que te vean en la historia del teatro?

—Fui dirigente sindical y recordaré siempre a mis com-
pañeros que ya no están entre nosotros, como el actor
Miraldo Medinilla, los directores Bistermundo Guimarais y
José Angulo; los tramoyistas Reinaldo Ibáñez y Ricardo
Hernández, uno de los más importantes de Camagüey…
Quisiera que me recordaran como una persona que trabajó
mucho y amó el teatro.

—Caridad, hablas para el futuro, pero eres un admi-
rable presente. El día de la función, ¿qué sientes cuan-
do el teatro abre sus puertas?

—Cuando hay mucho público soy la persona más feliz
de este mundo. Por eso digo no a la expresión de ‘ojalá se
suspenda’, porque cuando pasa yo me siento mal. Haber
trabajado tanto para que se suspenda... Mi deseo constan-
te es que el público venga, pregunte por las obras, para
que no se pierda el teatro en Camagüey y siga siendo una
plaza teatral.

La taquillera del “Tasende”

F
o
to

:
O

rl
an

d
o

D
u
rá

n
H
er

n
án

d
ez

Texto y foto: Orlando Durán Hernández

Los de mi generación, Comandante
invencible, cumplimos el sueño de
tenerlo cerca y algunos, como este

cronista, ganamos el privilegio de estre-
char su mano, de compartir momentos
inolvidables mientras cumplía misión in-
ternacionalista o antes de partir a alfabe-
tizar... Tantos recuerdos invadieron mi
corazón cuando fotografié el féretro con
sus cenizas en el tránsito por Camagüey
hacia Santiago de Cuba, donde usted
decidió descansar junto a Martí, a otros
próceres y a sus compañeros de armas.

Compromiso mayor tienen los jóvenes
de hoy y mañana de preservar la inde-
pendencia y las conquistas que hemos
ganado de pie durante más de medio
siglo… así pensé con la llegada en los
primeros días del año a la ciudad de la
exposición El alma de la Revolución, en-
cabezada con una enorme foto suya y que se mantendrá en
la Casa de Cultura Ignacio Agramonte, en la calle Cisneros,
todo enero, para continuar el itinerario al Oriente de sus
rebeldías cardinales.

La muestra con el hombre de barba y uniforme verde olivo,
que aun después de su desaparición física vive, y seguirá
viviendo por y para los humildes y desposeídos de América
y el mundo, cuenta con otras 57 fotos y 45 paneles. Ya ha
sido visitada por numerosos turistas de diferentes países,
alrededor de unas treinta escuelas primarias, jóvenes de
otras enseñanzas y hombres y mujeres del pueblo.

El Líder Histórico, como el Guerrillero Heroico, son figuras
que difícilmente surjan en siglos venideros, y más difícil
resulta ser como ellos. De Fidel dijo el cubano-argentino:
“Hizo más que nadie en Cuba para construir de la nada el
aparato hoy formidable de la Revolución Cubana”. De él
expresó quien siempre fue el primero en todo: “Si queremos
saber cómo deben ser nuestros hijos, tenemos que decir
con el corazón de vehementes revolucionarios ¡Que sean
como el Che!”.

Quienes contemplen la exposición recordarán una vez
más por qué a Fidel siempre lo sabremos eterno.

Imágenes para saberte eterno


